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Números sue lto s  u n  rea l  y  meáio.

REGALO.
Todos lo.i señores susoritores recib iréo  

a l  final de  cada tr im es tre  u n a  visia  de  Za­

ragoza  litografiada con  el m ay o re sm ero .
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U ardnico Ventosa

DIRECTOR.

P u n to s  de suscricion.

E N  Z A R A G O Z A .

E n  casa  de  los señores  D. Ram ón L eón ,  

Viuda do Hcredia,  D . Miguel C as a S e i l j  en  

la administración de  E l  D ia r io  de Z a r a ­

goza,

M A D R I D  y  P R O V I N C I A S .

Rem itiendo su  im por te  e n l ib ra n ía  ó s e -  

Jlos de correo.

El
pe r ió d ic o  sa tír ic o  semanal

^O R N A D O  CON LÁMINAS LITOGRAFIADAS M PRESM UNDO CUADROS BE C O S O T E S . CAmCATÜRAS; VISTAS, ETC.

A  los fo ranos.

Estando próximas las fiestas del P ila r, en cuyos dias 

se aproveclian los cacos de los descuidos de los tobos, 

con el objeto de evitarles los daños y  perjuicios que 

pudiera ocasionarles su torpeza, le  h a  parecido á  E l  

Jh tm de  m uy del caso dirig irles las prevenciones si­
guientes:

1.'^— T o d o /o ím o , en prim er lu g ar, debe en trar en 

Zaragoza con el tendido bien esquilado, cuidando de 

que la  fo m iia  que conduzca en ancas de su iadaje  

lleve el moño de picaporte  bien tieso, y  untado coa 

aceite, ó con m anteca de cerdo, aunque esté algo ran ­
cia, para que reluzca el pelo.

lo s  fo ranos, fo ra n a s y  fo ra n illo s. aparecerán 
en el Coso formados en precesión, unos detrás deotros, 

mostrándose tan  impasibles como sus arres á  las es­

trepitosas aclamaciones coa que acostum bran á  salu­
darles los hijos de ia  ciudad.

3 .“—Una vez llegados á  la  posada donde vayaa á 

parar, lo prim ero que deben hacer es asegurarse de 

que el bolsillo de V im  m i dueño, sujeto con ocho 

varas de trenzaera, y  perfectamente arrebujado en  el 

pañuelo de yerbas, se encuentra sin novedad en el 

sitio en que le colocó al salir de su  puéblo; ó séase 

encim a del mismo ombligo, á  g a isad e  confortante.

4 .“— Term inada esta operacion, que debe hacer sin 

testigos estrr.ños, e] forano  dará un buen prenso á su 

aírio; encerrará  las alforjas, m antas y  aparejos en el 

cuarto que ten g a  ¡oj^ado, y  se a ta rá  la  llave al ojal 

interno del calzón de ^raveta , ó á  la de la 

p e tñ n a  para m ayor seguridad.

, 5."—Dispuestas así las cosas, y  bien fajado con la ' 

banda desde las rodillas hasta los sobacos, el fo ra n o  

puede echarse á  la  calle, llevando en brazos a l chico 

pequeño, y  colgadas de la  chaqueta á  la m adre del c!,i­

co, a  la tía del chico, y  á  las herm anas del chico, con 

m edia docena de veciaas mas, todos enlazados por 
las manos formando una cadena.

6 . —Los foranos  no deben espantarse de nada, ni 

menos abrir la  boca, aunque vean bailar á  la  Torre 

nneva, so pena de ^■^^Z^^&^^XgMxxrMrengmpollináceo, 
que es lo menos malo que les pudiera acontecer.

7 . — En las grandes apreturas, como las del P ilar 

toros, teatros y  cosmoramas, foranos  observarán 

entre los suyos el tacto rigoroso de codos, cuidando

e 210 deshacer la  consabida cadena, aunque se des­
coyúnten los huesos.

8.^— T o d o t i e n e  derecho á  la rg a r dos pares 
de pernadas de prim era clase, desde el momento en 

que sienta, se le figure que le  hacen cosquillas al 

rededor de la bolsa; por aquello de que vale mas p re ­
venir que curar.

 ̂ 9 ^ — E]. fo ra n o  que se encuentre sin el bolsillo al 
tiempo de ir  á  p ag ar la en trada del teatro , ó de los 

toros, lo prim ero que debe hacer, en nuestro concepto 

es sentir la  pérdida del bolsülo; y  en segundo, con­

solarse de no ver la  función. Sin em bargo, si el es­

camoteo fuere de diez pezeías en adelante, el robado 

puede estirar los brazos y  las piernas en forma de X  v  

soltar las tres esclamaciones s ig u iea te s .= ¡A f!  ¡Of! ¡Úf!

1 0 .-~ U s  fo ra n a s  son m uy dueñas de bailar cuanto 
les' dé )a g an a  en los circos del Caballo Blanco y  Ne­

g ro , con tal de que no enseñen las garras, n i sacudan 
las pulgas en demasía.

11.— Ningun/oí-awo debe recibir la  vuelta del duro 
que cambie, sia p reg u n ta r á  todos los presentes si son 

buenas las monedas, que sonará contra «na p iedra 

a  m ayor abundam iento, y  sin repasar antes la  cuenta ' 
tre in ta  y  cinco veces por lo menos. ’

*2 y  tíltim a.— Las anteriores prevenciones pueden
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reducirse á  dos; á  v iv ir tau  avispado como m uía  de 

,g itano , y  á  gu ard ar la  bolsa como guarda  u n  liueso

Tierro con ham bre.
^  -------^ 0 = -----

Etimología de los nombres.

Hacemos á  veces ciertas cosas sin poder darnos 

<;uenta del por qué obramos de y  no de otra
m anera. Asi, cuando se bautiza á  u n  niño, se le  pone 

el prim er nom bre ({ne pasa por la  im aginación, con 

ta l  que no suene m al a l oido y  no ten g a  nada d e r ^  

diculo; pero jam ás se ocupa uadie de averiguár te  

que significa. Debemos buscar en la  r r ó  mas g rie ­

g a  posible la significacibn del nom bre. ^
Acaba- de aparecer una obra que nos sum m istra el

sig-nificado de cada uno de estos.
Diremos siempre que el padre debe exam inar la 

significación exacta del nombre, qu» da  á  su hijo, asi 

como el au tor dramático h a  de h ac e ru n  profundo ex a ­

m en de sus personajes, no bautizándoles á la  ventura. 

Gracias á  esta famosa obra, hé  aquí reseñada la

significación de algunos nombres.
Cometemos u n  grave error llam ando ARTURO 

esos pollos insípidos y  raquíticos, que hacen el amor 

á  todas las m ujeres, y  á  los cuales u n  m ando, aper­

cibido de sus tonterías, se encarga de g rabar frecuen­

tem ente en  sus costillas con caracteres indelebles una 

m uestra  de su superioridad. A rtaro  quiere decir

Tampoco conviene este nom bre á  los enamorados ó

galanes de comedia.
Viene, sí, como de m olde, á  los mozos de cordel.

estos son verdaderam ente Jim h 'es fuertes.
E l doctor Carracuca (del Congo) no podría llam ar­

se APELES, que si$pnifica m d a  negro. Oreo que no 

tendreis duda alguna; por m i parte  os confieso que

no la  tengo . .
E l nom bre mas adecuado á lo s  caseros, sen a  el de

b e r n a r d o ,  que quiere decir co rtm n  de oso. No

ten d ría  el m as minímo inconveniente en  llam ar asi

a l dueño de la  habitación que ocupo, sin  tem or de

cometer u n a  grosería. _>
CESAR, el que t i e n e c a b e z a  adornada de cabel os. 

Todo el muiido puede llam arse as í... á  escepcion de ■

los calvos. _ -  .
CRISPIN eUpie tiene el cabello enmarañado. L-reia

qae este íom bK  est»b, destinado esetasivam mte 4

los .»sateros; pero a h o »  veo que eonviene a todos

los negros en  g en e ra l. _
ESA U , repleto. E ste  nom bre conviene á  las dili

ffencias en verano. _
A  los cafés en tiem po de lluvia , y  mas si es d o -

^ A ^ lo s  teatros en ídem, Idem; esceptuando si es fun­

ción buena y nueva; cosas am bas ra ras por cierto 

fi-Tf-R ARDO el oue tiene disposiaones dvmnas poi las

reonautas. E n  F ranc ia  h a n  tenido dos m uy célebres,

que su  fam ilia tu v o  el buen  acierto de bautizarles

con este nombre.
FILEM ON, el que ísfeífffi.—E s preciso ser m uy 

atento y  político para llevar estr. nom bre; n in g ú n  

portero debe llam arse Filemon.
ZEBEDEO, el que tiene una herencia.— nia- 

más deben abrir cada ojo tam año como u n  plato 

para  encontrar uno. Desgraciadam ente y a  no se lia- 

m a Zebedeo m as que á  los perros. . . y  aun!

H asta ahora solo nos hemos ocupado de los hom ­

bres. Vamos á  tra ta r  de algunos nom bres de m u­

jeres.
Todos sabemos que AÜATA quiere decir  ̂ buena. 

¿Son dignas m uchas m ujeres de llam arse asi?

Lo dudam os.
.N o  osease is  con u n a  LEONOR: quiere d e c i r / e -

cmda,.
E l qufi se case con u n a  de ellas tendrá  lo menos 

doce hijos-, y  es preciso ser u n  Zebedeo para soste­

ner tan  num erosa familia.
¡Que contrasentido cometemos llamando á  las no­

drizas Antonias ó Franciscas!
E s EMA— la que a lm en ta — como debemos llam ar­

las: este nom bre os parecerá quizá demasiado re ­

tum bante; pero no im porta.
Coincluimos aquí; seria m uy largo  exam inar la  obra 

por completo. Además je s  verdaderam ente ú til  cono­

cer lo que significa cada uno de los nombres? Tal 

vez las revelaciones que hemos hecho sean la  causa

de sérios disgustos.
E l qne h ay a  pedido la  m ano de una joven esqui­

vará el compromiso, con el pretesto de que su-prome­

tid a  se llam a Leonor y  que no pugde casarse con u n a

m ujer tan  fecunda.
Si, por desgracia, el dueño de m i habitación llega ­

se á  saber que no tendria inconveniente en llam arle 

Bernardo, se vengarla  aum entándom e el precio del a l.

quiler. ,
Y  el de'sdichado Zebedeo se a rru in an a ,  ̂contando

p ara  el porvenir con una fantástica herencia.

C alm a cli5;b.a.

Estoy encerrado en tre  cuatro paredes.

Tengo apoyada la  frente en m is m anos; los codos

en la  mesa.
Oprim o m i cabeza q\ie está seca cual esponja.

L a  p lum a enmohecida descansa sobre el pupitre.^ 

Las cuartillas de papel blancas, como la  inocencia,

parecen burlarse de mí.
Procuro buscar por todos los rincones de m i cerebro

¡Ni una idea!

¡Calma chicha!
Estoy perdido. E l  tiene ham bre, y no pue­

do ofrecerle n i el mas detestable m anjar.

— ¡Una idea: u n a  idea para un artículo!

Ayuntamiento de Madrid



G rito y  nadie viene en m i ausilio.

Sin em bargo, es preciso que escriba.

¿Contra quien tornaré m i m al humor?

Ah! ya  di coa algo; contra t í ,  quelees este articu ­

lo  sin que te  haya costado doce miserables reales la 

suscricion á  E l  Duende.

Odio al lector de raogollon.

¿Quieres, ámantísimo suscritor, que te d iga cuál es 

el bicho peor que se conoce, despues de los mosquitos?

Pues es el qué, pudiendo suscribirse á  un periódico, 

prefiere poner á  contribución a l am igo, al vecino y ... 

á  cualquiera que esté suscrito.

Generalmente el que pide prestado E l  Duende acos­

tum bra á  ser tan  poco atento que lo arranca de ma­

nos de su dueño, au n  antes de que éste lo hayaleido.

Generalmente no lo devuelve nunca; y  es preciso 

m andarle cincuenta recados para que lo haga.

Sucede que el prájim o se cansa de estar suscrito á 

u n  periódico que todos leen menos él; y  el lector de 

mogollon nos quita, además, un  suscritor con cuyo au ­
silio contábamos.

E l lector de mogollon ren iega furiosamente en el 

• café porque no le presentan  el periódico tan  pronto 

como lo pide, y  se incomoda mas furiosamente aun 

si otro espera á  que -él lo despáche.

El lector de m ogollon es- nuestro mas encarnizado 

crítico: él es quien nos ha lla  faltos de talento; nues­

tros artículos tontos y  nuestras caricaturas incorrectas, 

am aneradas, sin gracia.

Por fortuna nuestra, nos tiene sin cuidado suopinion. 

Vedlo lanzar sapos y  culebras por aquella bo.ca con­

tra  los que escriben hoy dia; y  oidle dec;ir con tono  

cam panudo que la lite ra tu ra  está, m uerta  en  España, 

que las artes están en decadencia.

Frescas estarían la lite ra tu ra  y  las artes s in o  conta­

sen con otra ayuda que la  tuya, lector gorrista.

Túj que nos g r a tis , sirve al menos esta vez, 

de algo; sirve para que escriba estos renglones; tu  h u ­

manidad puede hincharse, que al fin se vé en letras de 

molde; se vé fotografiada.

Critica , bú rla te  , p e ro ra , lector de go rra ; pero 

acuérdated.equé, el e rig ir te  en censor de'nuestras obras, 

le  cuesta doce reales al que te dejó el periódico; y  pro­

cura, despuesde leerlo y  de tritu rarlo  sin piedad, pro­

cura siquiera devolvérsele limpio.

Si acaso lo que llevo dicho te hace d ar un respingo, 

tanto peor para  tí: y  [sabe que siempre la  prim era in­

tención es la  mejor. T u  disgusto nos servirá de satis­

facción; y  al fin, algo habrás pagado á  E l  Duende.

— ==D 3=—

M i pesadilla .

(C O N C L U S IO N .)

La ambición te  em puja en ese camino á  cada mo­

mento mas penoso. E n J a  maleza y  espinos que le bor­

dean vas dejando en girones el candor y  las creencias 

de ayer. Has olvidado á  la  Salud, tu  único sosten.

No puedes oír su voz porqué está lejos de tí; y  la

Muerte, que m archa siempre, alcanza á  la  retrasada 
que se fatiga.

Están en una m ism a linea, al lado tuyo.

La Salud ago ta  sus últim as fuerzas para.detener ¿  

su enemigo, para avanzarle en su camino. Pero, ¡ay..! 

tu s  pobres veinte años pasaron ya  y  están le jos 'de  tí. 

La lucha es corta. La M uerte continúa m archando con 
seguro paso.

La Salud quiere volver á  g an a r el espacio perdido; 

pero tropieza y  cae, lanzando su últim o grito  de a la r­

m a, que no puedes oir, porque la  ambición, la  codicia 
te  hacen sordo.

*  -íf

Yo quiero g loria , fortuna, poder, honores.

Apenas tienes en tu s  manos, siempre estendidas, 

estos juguetes, te sácias de ellos y  los arrojas lejos de 

tí. Van á  caer en tu  pasado, que se aleja, cambiando 

de nombre: se llam an decepciones y  recuerdos.

No vuelvas la  cabeza, porque su m ultitud  es com­

pacta y  te  im pedirá ver al encarnizado enemigo que 

llega , y  al fatigado amigo' que abandonas.
*

* *

El camino ofrece un nuevo aspecto. É s  triste, árido, 

y  su cuesta parece m as penosa á  tu  cansado paso. Al 

rededor de t í  vagan  siniestros compañeros.

— ¿Quién sois vosotros?

— El dolor.

— El disgusto.

—La vejez.

Quieres dudar; pero tu  mano que tiembla, tu  en ­

corvada espalda, tu s  rodillas que flaquean g ritan  para 
persuadirte.

No busques ya  los latidos de tu  corazon; tu  vida 

está gastada; considérate m uerto desde hace mucho 
tiempo.

—Pero yo tenia ayer veinte años! g-ritas sorprendido. 
—¿Ayer, dices? Entonces cuenta.

Y  por delante de tu  adm irada vista principian á  des­

filar los años tan  prontam ente pasados para tí.

Los unos vacíos ó alegres; los otros sembrados de 

tempestades y  de dolores. Pero todos ellos con una 

fecha agradable ó am arga para precisar el tiempo que 
huyó.

Entonces la vejez, con su he'ado soplo, enerva tu  

cabeza para que tus debilitados ojos puedan ver de 

mas cerca esa tierra que te  ha  alim entado, y  que en 

breve deberá volver á  pedirte la parte de arcilla que 

en otro tiempo te prestó.

Ya eres viejo; esto es, moroso, caprichudo, regañón.

Cierra tu s  oídos á  los gritos de la  ju v en tud , de la 

que quieres rebajar el presente, con el mentiroso elo­
g io  de tu  pasado.

»
*

El egoísmo tiene sus esperanzas. Confias en ser ol­

vidado por la  suerte y  quieres continuar tu  cam ino, 

asiéndote á  ese porvenir al que pides sin  cesar.
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P R O I

Drama eii 3 af

E l  T ío...... — Casi, casi estoy de má;

E l  editor. . .—Señor don Ju an ...... ¿cu¡

E l  oiA' 0  tio .—InLtium sancti evangeli 

E l am ante. .—¿Quieren ustedes decir: 

La, n iüa . . . .— Al fin me caso por que 

N ota . L os demás personajes sí 

P or la  misma razón debian omitirse

¡ IO N E S .

á 100 kilómetros.

’emos la segunda edición de la  peluca?

...... E guüaz.

ué me voy á  matar? 

puedo.

por innecesarios, 

décimas partes del drama.

/
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Lo único c^ue te  falta obtener te  la  da  con m aligna 

Bonrisa.

__Toma; a h í la  tienes: te  dice.

E s  la  Esperiencia.
La cog-es con avidez para hacer neciamente un trofeo 

de ella.
A falta de otra, es u n a  venta ja  q^ue te  fatiga.

¿Gozarás de ella mucho tiempo?

No.

» »
-A tu  prim er paso hácia el porvenir, este desaparece.

Su niebla, q^ue sigue ecultáudote el camino, se disipa 

repentinam ente, dejándote ver una fosa abierta bajo 

tus pies.
Entonces una mano helada se posa sobre tu  espalda.

Te vuelves temblando: es la  M uerte que te  h a  al­

canzado.

Tu vida está gastada. '

» *

Sentí en aquel momento un agudo dolor y  me des^ 

perté sobresaltado.
Miré al rededor de mi cama y  vi á  mi am igo A gus­

tín  de P. que me gritaba.
—Vamos, dormilon; el dia es delicioso y  el carruaje 

nos espera para llevarnos al campo. D eja el lecho y  en 

m archa.
Le .escuchaba estático y  no volvía de mi asombro al 

contemplarme vuelto á  la  vida. Gritó de nuevo; me 

persuadí de la  realidad; me levanté y  le ofrecí contarle 

m i horroroso ensueño.
Lo he  escrito;-y en letras de molde ofrezco á  él y  á  

nuestros suscritores m i  p e s a h i l l a .

Yo no sé por qué, hay  cierta clase de hom bres que 

m e cargan. Y no solamente me cargan á  mí, si es que 

tam bién á  la  hum anidad entera. Que les peguen  cua ­

tro  tiros, de p«rfil; hagan  mis lectores una suscricion 

con ese santo objeto.
Amadito, el cándido Am adito, con sus eternos lentes 

sobre una nariz fenomenal y  sus bigotes á  la  rusa, g ri­

ta  cuando habla para que todos oigan las sandeces que 

pronuncia. Baila como un energúmeno y  come como 

u n  Heliogábalo; para él no hay  m ujer honrada, n i a r ­

tis ta  notable, n i poeta regu lar. Fum a habanos de diez 

maravedises; m onta pencos-buñuelos; dice que va al 

Casino; se da colorete, y  habita en un palacio jun to  á 

la  chim enea de mi casa. Cuatro tiros.

,Don Bernardon, el que ayer se ganaba la  vida 

jugando  al palmo ó á  la  rayuela y  vendiendo papel 

de Alcoy, se ha echado arm as en las targetas; ha  

aum entado su barriga  hasta  el estremo de no verse 

las botas; habla en todas las lenguas, menos |en la 

suya; pretende probarnos que tu tea  á  Bravo M uri- 

11o y  á  Kossut, y  no h ay  £uien  le pueda m irar sm 

ofenderle. Otro^ cuatro tiros....... Galasparras, el za­

patero de mi portal, habla de la  inm ortalidad del alm a 

y  de la  canonización del lib ro , y  de los fo n o s -c a r ­

riles, y  de otros estremos. Hace las botas mecáni­

cam ente, y  es el inventor^ según él asegura , de las 

horm as elásticas. C anta m ejor que Tam berlik , (asilo  

dice él), y  se dedica á  dar lecciones de rc:oral á  las- 

doncellas de la  casa. Cuatro tiros y  medio. Como es­

tos tres, hay  3 .000.000.000.000 en cada ciudad.

Ayer, un  am igo m ió, decía al ver pasar á  Amadito 

y  á  don Bernardon:

— ¡Qué doce necios!
— ¿Cómo doce? le pregunté .
__Si, señor, doce. ¿No vé usted que uno de esos dos

tontos vale por seis?
Y yo dije para concluir. N oventa y  seis tiros.

Vale, M artinico.

Y sigue el sor do.
.— ¿Qué tal, don Cachipundio, como está esa salud? 

— Recién alquilada.'M ire usted, para los tiem pos que 

corremos. . .
— Gracias: no hay  de qué. Ya principiam os con los 

despropósitos.

— ¿Sabe usted algo de nuevo?

— Poco: solo sé que h an  corrido las"fuentes.

—Pues ¿qué; se escapaban? Y d ig a  usted; ¿las h an  

alcanzado?
— El hablar con usted es tiempo perdido.

— ¿Qué se han  perdido.? ¡Que lástima! ¿Y como no 

las pregonan? ¿Como no las ponen en los periódicos? 

— ¡Anda! PuBs no quiere poner. . . Hablemos de otra 

cosa. ¿Estuvo usted en el teatro? {G^ntando niuclio.') 

— ¿Por qué?
—Ha de saber usted que las compañías se h a n  es­

trenado.'
—Decía usted que se h an  estrellado? .

— Pero, vecino, ¿cuándo concluye esa sordera? 

—Será lo que yo quiera; pero tenga usted en tendi­

do qae no le  entiendo á  usted; ¿Y qué ta l son?

—Hombre, á  mí me gustan . •

—Me h an  dicho que hay  artistas de mucho bulto .

— A lgunos. . .

—Y que cantan claro.

— Así es.
— Entonces no tendrán pelos en la  lengua , ¿Y qué 

dijo el público?
— Unos dieron la  callada por respuesta; otroá d ije ­

ron "hTd'CO.K
__¿Pues cuando h a  venido Bravo Murillo?

—Si yo no hablaba de ese bravo.

— Ya: seria de González. . .

— ¿De quién, del cafetero?
__Hombre no; de González Bravo.

—Pero señor, si no nos entendemos. H ablo de los 

h 'm o s, como aplauso. Sabe usted que los españoles 

hem os adoptado el í r t íw  italiano. . .

— Animas benditas. . . ¿Y qué d irá  la  G uardia ci­

vil? ¡Qué civilización! No espere usted que vaya al 

tea tro  en tre  asesinos.
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__Vecino, asesinos ni qué ocho cuartos?

— ¿Por ocb.0 cuartos asesinan? No es caro.

— Dale, dale, {gñtando.) N o se tra ta  d é lo s  bravos 

espadachines: hoy dia no existe ta l alim aña. Habla.”

Tm del iravo  q^ue se trib u ta  al artista , cuando por 

su m érito es digno de él.

—Aaaaaaaah! ah! ah!

—H a abierto usted la  boca al mismo tiempo que Gon­

zález, de quien hablaba usted antes, su nuevo café.

—Entonces continúo con la  boca abierta.

— ¿Por qué?
—De admiración.

' — ¿Le gusta  á  usted?
__M ucho. ¿No tendria usted por ah í cuatro reales

para taparm e la  boca con a lg ú n  refresco?

—Vuelvo.

— Decía usted. . .

— Que tam bién soy sordo.

— ¡Lástima, hom bre, lástima!

TEATRO.
H an dado principio á  sus trabajos las compaflias de 

declamación, ópera y  baile, que deben actuar en nues­

tro  coliseo durante la  presente tem porada.

Las obras puestas en escena son D on Francisco de 

Queveio, A driana , ProM Ucionss, E l  ángel custodio. 

La, fa rsa , y  la  ópera RigoUtto.
De las obras dramáticas mencionadas, tres  son cono­

cidas de este público, y  diversas veces ju zg ad as por 

la  prensa zaragozana. Prohibiciones y  -SZ ángel cus­

todio se han  representado por vez prim era, obteniendo 

am bas u n  éxito favorable.' La prim era, o rig inal del 

señor E guilaz , es m uy poco conocida por haber fra­

casado en  la  Corte. No es nuestro ánimo hacer ahora 

u n  ju ic io  critico de esta obra, n i nos lo perm iten  los 

asuntos de que, en esta rev ista , queremos ocuparnos. 

Oimos y  aplaudim os en ella buenas situaciones, su 

versificación fácil y  correcta, y  a lgunas escenas rebo­

sando Ínteres. E n  cambio encontramos languidez, in ­

verosim ilitud, personages innecesarios, exageración 

en  los caracteres, y  ese escesivo afan de sermonear, 

que es el flaco ó el fuerte de m uchos de nuestros jó ­

venes escritores. H ay u n a  escena en la  obra de que nos 

ocupamos, la  del conato de suicidio, que es magnífica 

y  que ella sola vale u n a  reputación.
E l  ángel custodio es u n a  comedía a rreg lada  á  nues­

t ra  escena por el distinguido au tor de E l  líombre de 

mivndo, por el justam ente célebre don V entura de la 

V ega, y  está salpicada de esas gracias de buena ley, 

que tan  bien sabe aplicar este escritor, y  de escenas 

llenas de abnegación, de ternura y  de ínteres. E l  án ­

g el custodio h a  sido aplaudida en Zaragoza como en 

cuantos teatros se ha  ejecutado.

Vamos á  decir cuatro palabras acerca de los nuevos 

artistas.contratados.

L a  señora Duclós, es una actriz de herm osa figura

y  de  m uchas facultades: viste con propiedad y  lujo, 

y__por lo que hasta  ahora podemos ju z g a r— com pren­

de lo que estudia y  espresa lo que com prende. Encon­

tram os sus m aneras u n  tan to  descuidadas y  que no dá 

á  su fisonomía toda la  espresion de que es susceptible. 

Gustó en Don Francisco de Quevedo, y  fué llam ada á  

la  escena y  m uy aplaudida en Adriana.
L a señora Calmarino se presenta con inseguridad:

¿es en la  indulgenciá ó m as bien en la  justic ia  del pú ­

blico, ó es en los papeles que le  h a n  sido confiados’ Si 

lo prim ero hace mal; porque, aunque un tanto reser­

vados y  tomándonos tiempo para ju zg a r, nuestros fa­

llos no son crueles, y  m ucho menos con actrices taa  

lindas, tan  sim páticas como la señora Calmarino, en 

la  que observamos deseo de agradar. Si lo segundo lo 

sentiríamos por la  aprecíable artis ta  y  por nosotros, 

que en la  actual tem porada habrem os de ocuparnos tan ^  

tas veces de asuntos teatrales.
E l Sr. G uerra es un  actor inteligente, concienzudo, 

que conoce, como decirse suele, donde le aprieta el 

zapato; ó lo que es lo mismo, donde están marcados los 

ap lausosy el medio de arrancarlos aun  a l público mas 

prevenido en contra suya. E n  Don Franci-sco de Que— 

vedo no hizo mas que en A driana  en

Proliihiciones fué aplaudido y  llam ado á  la  escena, y  

en E l  A ngel Custodio se presentó ya  con confianza 

desplegando sus buenas dotes y  probándonos que es 

uno de los poquísimos actores con que hoy cuenta la  

escena española. Le pediremos, á  fuer de ímparcialesj 

que gesticule menos y  que procure no añadir n i re ­

p etir versos ó palabras, que si bien prueban el anhelo 

de asegurar el buen  éxito, destruyen el efecto y  ha ­

cen daño particularm ente á  la  versificación.

E l Sr; Parreño es un escelente barba. A  su her­

mosa figura , reúne una sonora voz, m aneras finas y  

naturales y  un  aplomo propio mas bien de un actor 

encanecido en el egercicío, que de un jóven que 

cuenta poco mas de veinte años. Le auguram os ju s ­

tos y  repetidos aplausos en la  difícil carrera que h a  

emprendido.
Los señores G arcía  (don Juan) y A gu irre  son nuestros 

antiguos conocidos, con a lg ú n  mas aplomo; con los 

conocimientos que dan los años y  el continuo trabajo 

cimentado en u n  buen  estudio y  constante aplicación.

E ste  es el ju icio  que hemos formado hasta  hoy. 

S inos hemos equivocado,lo confesarcmosfrancamente, 

y  escribiremos elogios ó reprim endas, según cada ar­

tista se h ag a  acreedor á  ellos.
Siguió, como hemos dicho, Rigoletto á  las obras 

dram áticas ya  mencionadas, y  el conjunto en la  e g e -  

cucion a g ra íó . Sin atrevernos á  fijar el m érito, tim ­

bre de voz, estension etc. de cada uno de los cantan­

tes en el debut de la  compañía, en la  que alguna de 

sus partes principales se presentó apenas llegada á 

Zaragoza y  convaleciente de una g rav e  enfermedad,

diremos, no obstante, que son aceptables y  han sido 
en su e.ñtreno aceptados del público, cuya aprobación

m arcó  con repetidos aplausos.

Ayuntamiento de Madrid



E n  especial el Sr. Morelli es un distinguido cantan ­

te , con hermosa, y  estensa voz,, con escelente método 

de canto y  con tu en a s  dotes de actor. De los demás - 

artistas nos ocuparemos á  medida que vayamos oyén­

doles en las sucesivas representaciones.

Los coros numerosos y  huenos. L a  orquesta consi­

derablemente aum entada, d igna de nuestro teatro y  á 

cargo de u n  inteligente director.

La sala restaurada , vestidos de nuevo los palcos, y 

con nuevo alum brado p rueba la  inteligencia de las 

personas á  cuyo cargo  ha  estado confiado el arreglo. 

Con algo mas de luz la  m ejora será casi completa.

No concluiremos sin recom endar á  la  autoridad que 

corte en su origen el escándalo que nos hizo ruborizar 

por nuestra ciudad querida en la  noche del domingo 

anterior. Unas cuantas personas, indignas de alter­

n a r con el sensato público, convirtió' el teatro  en una 

plaza de toros y  obligó á  nuestro celoso alcalde á  su­

b ir  al paraíso, acompañado de guard ias municipales.

¿Qué idea form arán de nosotros los forasteros que 

pasen por Zaragoza y  presencien escenas como la  de 

que nos ocupamos? E l célebre Dumas se afirm aría en 

su idea de que A fr ic a  principia, en los P irineos; y  aun 

otros, que sean m as justos, m as verídicos, mas obser­

vadores que el citado novelista, no hablarán de nosotros 

ventajosamente. E l público sensato merece que se le 

guarden  las consideraciones que se le exigen y  que 

él g u ard a , y  no puede to lerar que unos cuantos. . . 

(por decoro nuestro no querea.os darles su verdadero 

nom bre) alteren el órden y  conviertan en uno de tan­

tos tíbolis la  escuela de la  m oral y  de las buenas cos­
tum bres. La autoridad, siempre que quiere, se hace 

respetar. Quiera pues, y  h ag a  por la  fuerza lo que 

por voluntad, por deber, por decoro no quieren a lg u ­

nos hacer.

C hism es.

E l Duende, desde hoy regalará  u n  completo reper­

torio de chis.nografias á sus carísimos lectores.

jfc'ZiÍMáwtZecumplirá consu  verdadera misión; y  para  

^stos chismes, que serán la  gacetilla del periódico, 

procurará estar autorizado competentemente.

Tenemos correspondencia oculta con el Diablo do­

méstico; y  de hoy mas no se rom perá un  plato en Za­

ragoza sin que podamos decir donde están los pedazos.

Epístola,

£1 artículo de en trada de nuestro núm ero anterior 

h a  sido causa de u n  pronunciamiento entre las bellas 

de escoba y  de estropajo. Por el pronto h a  recibido 

M artinico Ventosa, por el correo in terior, una la rg a  

epístola, que puede arder en un  candil, en la  qué una 

barrientes justifica á  su clase y  pone como chupa de 

dómine al aniicio, tirano implacable de las que se h u ­

millan. noUemente, como dice m uy bien nuestra heroína.

Para solaz de los lectores de E l Duende-, para  pro ­

bar nuestra  reconocida imparcialidad; para desagravio

de las maritornes y , finalmente, para  correctivo de los 

amos y  amas de casa, es m uy posible que insertemos 

la  mencionada carta en nuestro próximo núm ero. 

Ahora, entonces y  siempre se mantiene E l  Duende en 

sus trece, y  no cede n i en u n  ápice de cuanto publicó 

en su periódico del anterior domingo.

Malo, rem alo, malísimo está el ram o de criadas; 

que ram o de zarzas, de espino, de aliagas y  de ortigas 

es, según lo que araña, pica, ensangrienta y  escuece.

Qué quereis, h ija s  m ías: sed mejores y se os t r a ta ­

r á  m ejor. _____________

Cacsflon do pico.

Hoy debe tener lu g a r u n  banquete, con el que ob­

sequian al alcalde don Simón 6 im eno ,sus  dignos com­

pañeros de ayuntam iento, por la  feliz y  p ronta te r ­

minación de la  traída de aguas.

Celebramos la  idea de solemnizar el ag u a  con vii^o, 

-y, aunque de lejos, brindam os con un pedazo de papel. 

Señor don Simón, 

usted es puntual; 

el ag u a  llegó 

con felicidad.

Vino el ag u a  con g ra n  profusion, 

á  pesar, á  pesar, á  pesar 

de la  envidia de tanto moscon; 

viva, viva el señor don Simón.

De ba!«tf(lores.

Sentimos decirlo; pero el pxíblico hab rá  de tener pa­

ciencia, pues como se esperaba, no se ejecutará la  

N orm a  el 18 de agosto del presente año. '

Se dice que la  prim era tiple se h a  empeñado en que 

se le reparta l a  parte  de Oroveso en dicha ópera.

E l señor García h a  reclamado tam bién el papel de 

Adalgisa  por ser de su cuerda.
L a em presa, deseosa de conciliar todos los estremos, 

h a  pedido, á  Estrem adura una cuerda de escelentes 

chorizos, suponiendo (¡ah tunos!) que esta será la  de 

todos...

Incluso el Chismoso.

civilización.

Sabemos que todos los granujas de esta S. H. se han  

presentado a l señor alcalde, prometiéndole la jo  palOr 

hra. de honor, no em prender á  pedradas los jarrones 

que se están colocando en la  calle de la  Independencia.

'Tienen razón.

Nos b a  sido presentado u n  remitido, suscrito por 

todos los ciegos de Aragón, en el que censuran ágria - 

m ente el ru in  proceder de algunos descontentadizos 

que se quejan de la  fa lta de luz  en el coliseo.

'Bdilor r e t f o n ia b le : JHANOBL A L L V É  

Z a rago ía :  Imp. y  y i o g .  á e  Agustín P e í ro . -1 8 « 3
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